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.SERENÍSIMO SEÑOR:

El arzipreste y curas que subscriben del arziprestazgo de Mo-
rana, en el arzobispado de Santiago de Galicia, por sí y á nombre
de sus parroquianos . con el debido respeto exponen á V. A.: que
los vecinos de los pueblos de dicho arciprestazgo han oído .llenes:
de sorpresa ¿ y con el mas vivo dolor , que estaba ya decretada la
abolición del tribunal santo de la Inquisición 5 noticia que para ellos
ha sido anuncio de una verdadera desgracia nacional, y que como tai-
quisieran impedir acudiendo á nosotros para repetir en favor de un
tribunat tan de su cariíio sus fervorosos ruegos y ardientes súpli-
cas, aun cuando llegue el caso, no esperado, de que la autoridad
obligue á sus párrocos á obedecer la orden que manda leer el ma-
nifiesto y decreto de extinción. Esperan de la ilustrada religión del
augusto Congreso,, y de la .notoria piedad de V. A. que será aco-
gida con bondad su humilde representación, y que benignamente se
escucharán las respetuosas instancias de tantos leales ciudadanos , per-
suadidos á que sin Inquisición peligra no solo la fé,. sino también
Ja seguridad personal en este mundo, y la salvación del alma en
.el otro. • , , , , . .•• •.

Los exponentes, Serenísimo Señor, piensan: como : sus: Feligreses,,
y aun quizá de buena fé en sus excitaciones íes persuadieron an-
tes este mismo modo de pensar. Por lo mismo serian torpemente in-
.cónsiguientes , se envilecerían á loa ojos de -sus feligreses, y falta-
izan á ¡su deber j si acriminasen ó se opusiesen • á tan justa peti-
ción f'á. .que como párrocos estaban obligados por principios de con-
.ciencia y de honor. Y. si por desgracia alguno de nosotros, opinan-̂
do de distinto .modo : sobre él tribunal , se: atreviese á ¡ persuadir á
los pueblos la necesidad de su extinción, lograría solo comprome-
ter su reputación en materias religiosas, y exponer tal vez su vida.
-En especial los padres de familia han protestado á voces 150 asis-
tir á la iglesia ,los días que se lean, manifiesto y, decreto, si la su-
.perioridad , no acediendo,. á sus deseos , persistiese en iieyar; adelante
,su determinación. Tal^ y tan fuerte es en,sus- espíritus ía última
persuasión de la absoluta y religiosa necesidad de que',siga este tri-
bunal.

Para quitar á esta reverente súplica ha^ta la sospecha de insit-
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bordinacion, y la sombra de resistencia, quieren que la dirijamos á
V. A. por medio de los Sres, arzobispo y gefe político. Siempre lea-
les y amantes del buen orden, no quieren apartarse un ápice de
la. senda de la obediencia y respeto debido á las autoridades. El no
ver á estas bastante respetadas, es una de las calamidades, que los
suplicantes atribuyen á la falta del tribunal: y si los prelados ecle-
siásticos y superiores civiles, dicen ellos, son despreciados \como ha-
rán obedecerse y respetarse en su casa los padres de familia, ó los
que tienen subditos á su cuidado ? No restableciéndose luego luego
el tribunal , suponen cercano el tiempo de que 'sobre religión no
piense el hijo como ú padre,-y que opine el criado de distinto
modo que el amo, y temen que venga - el dia de que en cada casa
sean tantas las sectas religiosas, cuantos son los individuos que lá
componen: ¡infernal cisma que les estremece 1 jldéa espantosa que les
horroriza! Estos fundados temores en extremo afligen á los pueblos':
para ellos no habrá gusto ni alegría hasta no yér restablecido aquel
vigilante centinela, á quien creen deber esta firmeza de carácter, y
esta uniformidad de doctrina, que tanto envidian las demás naciones.
••• Dígnese V¿ A. consolar á tantos afligidos patriotas-, que quedaa
aguardando por momentos la suspensión de una providencia de tris*
teza y dolor: el sabio Congreso dará una nueva prueba de su mag*-
nanitnídad, y de su celo por la religión y por la felicidad, de los
pueblos en revocar un decreto tan repugnante á su corazón, y tan
opuesto á sus intereses y deseos. Así se lo prometen los pueblos, y
piden al Cielo que en" premio de este rasgo de generosidad, triunfe
y prospere la nación baxo el sabio y dulce gobierno de las Cortes.

Dios nuestro Señor conserve á V. A. en la mayor prosperidad
inuchos años para bien de la Religión y del reyno. San Clemente
de Cesar, mayo 8 de 1813.=:Francisco Xavier Pimentel y Maga-
dan, cura propio de S. Clemente de Cesar y arcipreste de Morana.
Jorge Baltar, presbítero. Andrés Iglesias, presbítero. Pablo Toucedo.
José da Silva, Juan Iglesias. Por mí y en nombre de los demás1 del
pueblo firmamos, Ignacio Martínez como juez del coto de S. Cle-
mente de Cesar. Juan de Castro, como procurador síndico general.
Domingo Antonio Iglesia. Ramón de la Fuente y López. Pedro Vá-
rela y Verea, cura párroco de • S. Eelix de Estacas. Miguel García,
presbítero. Pedro Velay, presbítero. Domingo Antonio Casal. Lucas
Souto. El mayordomo pedáneo. Salvador Domínguez. Pedro- Domín-
guez. Julián Herpes. Matías Fariña, por sí y á 'nombre de todos los
vecinos de esta parroquia. Juan Ignacio de Lemos, presbítero. To-
mas Benito de Costa, notario de Numero. Quirino Soutelo. Ignacios
de Arzúa. Ramón Reboredo. Juan Raymundo Cadavid, cura pár-
roco de Sta. María de los Baños. Los presbíteros Juan Pego, Juan
Ferro, José Campano, José de Castro. Andrés Amonio Botana y
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Ul!oa, cura párroco de Sta. María de Veemil. Antonio Juan Gon¡-
zaiez, presbítero. Bernardo Caamaño, cura párroco de Sto. Tomas de
Caldas. Los presbíteros Estevan Fojo, José Genaro Diz, Carlos Solía.
Silvestre Valoyra, cura párroco de Arcos de Condesa, por sí y ea
nombre de todos sus vecinos. Pedro Vázquez, cura párroco de Bria.-
Ilos, por sí y sus vecinos. Andrés Cancela, presbítero y teniente cura
de S, Andrés de Baliñas. José Arzúa. José Casal. José de Castro.
Luis Martínez. Pascual Heirin, i ruego del mayordomo pedáneo y
«n nombre de iodos los demás vecinos. José Benito Alonso y B-iego,
cura ecónomo de Agudelo, en nombre de todos los vecinos. Pedro Pardo
y Vaamonde, cura párroco de S. Mamed de la Pórtela. Juan An-
tonio López, presbítero. Francisco de Pidre y Francisco Cancela,
por sí y en nombre de todos los vecinos. Benito Pardo, cura pár-
roco de S. Vicente de Zerponzos. Los presbíteros Luis Barreiro, José
Benito González. El mayordomo pedáneo, y en nombre de todos los
demás vecinos. Domingo Sertal. Pablo Sertal. Benito Casas. Manuel
Rey. Juan González. Fr. Gregorio Izquierdo, cura párroco de Lerez,
Él mayordomo pedáneo. Francisco Xavier Vázquez, en nombre de
todo el pueblo. Juan Fontanes, presbítero. Francisco Millan. Veré»
mundo González. Leandro Iglesias. El mayordomo pedáneo del anexo
de Zerponzos. Gregorio Fontanes", en nombre, de todo el pueblo. José
FontaneS. Carlos Solía. Francisco Banciella, cura párroco de Sarr
Andrés de Jebe. Juan de Arjibay, presbítero. A ruego de la pai>
roquia José Solía. José Benito Landin, Juan Francisco Lareo, cura
párroco de Fragas. Manuel Benito de Campo, presbítero. José de
Noboa y Gayoso. Manuel Gómez. Francisco do Campo.. Valentín
Alvarez y González, cura párroco de S. Miguel do Campo. Julián;
Terreiro.. Alberto Crespo. Facundo Patino. José de Barros Alemparte,
cura párroco de Sta. María de Muimenta y S. Cristoval deCouso.
José Iglesia, presbítero. José Gómez. Pedro Fontenla y Alende. Ig-
nacio Cervino. Pedro Lis. Ignacio Fontenla. En nombre de todos los
vecinos de ambas parroquias, Juan Fentanes. y Barros. José Benito
Ferreiro, cura párroco de Sta. María de Cequeril. Domingo Anto-
nio Ameixeiras. Carlos Blanco.. Pedro Ameixeiras. Domingo Antonio
Carbalío. En nombre . de los demás vecinos y mayordomo pedáneo
Andrés Ferrin. Alberto Ramón Villar, cura párroco de S. Martin
da Laxe.. Andrés Antonio Villar, presbítero. Rafael de Otero. Juan
Fernandez. José Fernandez y Neyra.. Simón Ferrin. Alonso Chans,
•cura párroco de Sta. Justa de Morana,, por sí y. en nombre de, sus
feligreses. Juan Ignacio Tarrío, cura párroco de Sta.. María de Ca-
soyrado. Juan, Antonio Rodríguez. Vicente Seixo. Manuel. Perfeira.
Agustín de Castro. Juan Rodríguez, mayordomo pedáneo y. en nocir
bre de todos los demás vecinos. Juan Francisco Nuñez,, cura pár-
roco de S.. Martin de Garpantana y su anexo. S. Lorenza de Mor



rana. Juan Ignacio de Bolo, presbítero. Alberto Soto, diácono. Ig-
nacio da Silva. Benito Fariña. Juan García, mayordomo pedáneo y
en nombre de todos los demás vecinos de ambas parroquias. Ma-
nuel Caneda, presbítero y excusador del cura ecónomo de Amil, y
en nombre de todos los feligreses. Juan Crisóstomo López Balleste-
xes, cura párroco de S. Pedro de Rebon. Tomas Monteagado, pres-
bítero. Pedro Alvarez, cura párroco de S.Miguel de Couselo. Juan
Bautista Moldes y Rodríguez,, presbítero. Antonio de Otero. Luis
de Castro. Bernardo: Idesouto. Gregorio García Pereira, cura pár-
roco de Pórtela. Matias Roseñde y Andrés Reguengo, por sí y en
nombre de todos los demás vecinos. Lucas Pereira, cura párroco d&
Arcos. Pedro Sueiro. José de Coto. . José Sueiro. Lucas Sueiro.
Pedro Guimarei. Manuel do Campo. Juan Souíelo. Gregorio Rodrí-
guez. Ignacio Ruibal, juez del coto de Amil. Bernardo Barros, pro-
curador. Bernardo Ruibal, mayordomo pedáneo. En nombre de todos
los demás, Juan Antonio Eiras. Manuel Nuñez Ozores, presbítero.
Manuel Fontans,. presbítero-. Pedro Francisco de Veiga y Losada,
cura párroco de Sta. Cruz de Lamas. Pascual de la Fuente, te-
niente cura. Antonio Nobo.'Gregorio'Buceta, -por sí y en nombre
de todos los demás vecinos. Juan Lorenzo _ Verea y Aguiar, cura
•párroco de S. Salvador de Sayans. Antonio Garavan, teniente cura.
Simón Ignacio Ferro, presbítero. Francisco Antonio Duran, procu-
rador i.° síndico general. Rosendo Blanco Yañez, procurador 2.°j
•síndico general. ]?rancisco González, mayordomo pedáneo. Juan Cres-
par. José Pereira. Ramón García, por sí y en nombre de toda la
parroquia. El cura de Perdecanay y el presbítero Maquieira por sí
y en nombre de todos los vecinos. El cura ecónomo de Sta. Ma-
ría de Caldas en nombre de todos los feligreses. El cura de Santa
María- de Troanes, por sí y en nombre de todos sus parroquia-
nos &c, , • ' •

• Al Sr. Arzobispo."Los infrascritos subditos de V. E. con el mas
profundo respeto tenemos el honor de remitir á V. E. la adjunta
representación qué nuestros feligreses hacen á la Regencia del rey-
no en favor del tribunal de la Fé. Han querido que nosotros la fir-
memos, desean que enviemos dos copias, una á V. E. y otra ai
Excmo. Sr. gefe político de la provincia; y suplican que se dirijan
por manos tan respetables á la superioridad sus instancias y sus rue-
gos. Nos ha parecido justo no separarnos de nuestras ovejas en re-
presentar por una doctrina, que profesamos de corazón, y que tan-
tas veces hemos predicado, y no podemos menos de aplaudir el que
para taji santo fin se valgan de sus prelados y de sus gefes. Pen-
sarían dar un paso de insubordinación, y se considerarían rebeldes,
si acudiesen en derechura á V. E., á la Regencia y al augusto Con-
greso. Hasta las mas pequeáas formalidades de estilo han querido
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guardar, para dar al 'anuido : una prueba dd qué, aun representando,
son ciudadanos obedientes y patriotas cristianos.

V. E. se consolará en parte del amargo pesar que le causan los
tantos golpes dados á la Iglesia y al estado, al leer que estos sus
•diocesanos conservan su fó, y desean á todo trance conservarla: eí
afligido corazón de V. E. se ensanchará cuando sepa que los infar
mes libelos y blasfemos escritos, que vomitó el abusó de la libertad
de la imprenta, ó mas bien el infierno en estos dos anos, solo han ,
servido para conocer mas la necesidad del tribunal abolido, y para recla-
mar ahora con mas fuerza su restablecimiento. Esperamos que V. E.
contribuirá por su parte á que nuestra representación llegue con la
mayor brevedad á manos del Gobierno.^; . •

Dios guarde á V. E. muchos años pira bien de la Iglesia y del Estado.
Al Sr. Gefe político.—El arcipreste &c. con el debido respeto suplican

. á V. E. tenga la bondad de recibir la adjunta representación que hacen las
parroquias de dicho arciprestazgo en favor del tribunal santo de la Inqui-
sición j y esperan de la conocida piedad de V. E. que la elevará luego al
supremo consejo de Regencia. Si V. E. se digna pasar los ojos por ella, ve-
rá los motivos que tienen los pueblos en valerse de los curas para dar este

. paso: su ánimo es guardar en todo y por todo el método establecido, para
que así llegue por su orden á noticia del augusto Congreso. Ni aun á'V.E.
han querido acíudir en derechuraf se Han valido de sus párrocos, á fin'de
que estos se dirijan á V. E. y al Sr. arzobispo, como á las dos primeras au-
toridades de la provincia, á quienes toca representar al Gobierno en favor
de sus subditos y diocesanos. El usar para esto de medios clandestinos -y a--
tropellados, lo dexan álos revoltosos y anarquistas, que al primer leve mo-
tivo de quexa, no contando para nada, con los magistrados y autoridades
•subalternas, acuden de pronto al Soberano, á quien distraen , con notable
perjuicio 'de la patria, < de sus principales atenciones, y lo que es aun peor,
le indisponen con los que hacen sus veces en las provincias: trastornen cuan-
to quieran estos perversos las leyes y principios mas nacionales y, sagrados.
Los habitantes de estas feligresías pedirán protección, sin faltar en lo mas
mínimo á las reglas del decoro y de la justicia; representarán abierta y leal-
mente donde y cómo corresponde. De este modo la nación verá la buena
armonía que reyna entre los mandados y los que mandan $ y conocerá cuan-
to han faltado á la verdad los que con ligereza y mala fé han tratado de ha-
cer creer en Cádiz que el clero y pueblo de Galicia están en oposición con
las autoridades y empleados públicos, Hay entre nosotros infames periodis-
tas, que han tenido el descaro de atribuirnos, no solo descontento y quexas
contra- las Cortes, sino también resistencia y conspiraciones contra sus de-
cretos -r atroz impostura, que repitieron sin examen los papeles públicos de
otras partes, dando con esto motivo á qué el pueblo mas obediente: de la
tierra padezca la fea nota de poco leal y sumiso. Nadie mejor que V. E. sa-
be el ningún fundamenta de tan horrible calumnia; y para que V. E. pueda
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ofrecer al Gobierno un nueVo testimonio de nuestro "amor at sabio Congreso
y sus acertadas providencias, las dichas parroquias hacen á la faz del uni-
verso esta representación con la franqueza y publicidad, que acompañan á
la rectitud y á la inocencia. No serian: las Cortes el sueve y liberal Con-
greso , que experimentamos, si el mas desamparado subdito no pudiese ex-
poner con noble franqueza los reparos que crea justos y convenientes.

Dios guarde á V. E. muchos años.

Representación á S. M. por mano de la diputación de Galicia. •.
. Señor: = Los vecinos de la parroquia de S. Benito de vuestra ciur

étad de Santiago, capital de Galicia, con el mas profundo respeto
tributan á V. M. las mas rendidas gracias por haber desechado la
propuesta de que se repicasen las campanas por la extinción del Sto.
tribunal de la Fé, Los suplicantes oirían con toda conformidad, y con-
currirían á cualquiera demostración que V. M. les mandase $ pero con-
fiesan con aquel candor, con que se debe hablar á un soberano, que
como padre de sus súhditos no quiere la adulación ni la mentira ¿
que obedecerían 5 pero penetrados de dolor y bañados en lágrimas. Es»
ía sería, y es la expresión general de su voluntad, que V. M. no
se desdeña de examinar. • •

Imbuidos los suplicantes en los principios de religión, creen que
los obispos son los primeros maestros instituidos por Jesucristo para
declarar lo que es de Dios ó del Cesar, Id que es ó no de la juris-
dicción de la iglesia $ y viendo concordes á los de España con el mi-
yor número de pastores subalternos, en que la Inquisición es un es-
tablecimiento de la iglesia, y que solo á ella pertenece juzgar de su
bondad y utilidad; la mas sumisa obediencia á V. M. no puede, conte-
nerles el llanto y el temor al ver desatendidas las representaciones^
los ruegos y suspiros de la iglesia, representada, en tantos obispos
y ministros de su Dios; aquellos, mismos que se suponían interesados
en su extinción, ¿Podrán creer que nuestro Señor contra sus prome-
sas de tal modo ha desamparado á su santa esposa, que permita lá
ceguedad de la ignorancia en sus enviados, aquellos varones, cuya vir-
tud y doctrina se ha purificado mas kon el fuego de la persecución?

V. M. declaró que la Religión católico-romana, cómo la única ver-
dadera, es la que solo permitirá y protegerá la Constitución españo-
la; no con leyes que gobiernen, sino con leyes sabias que prote-
jan las de la iglesia, de quien solo Dios, es la cabeza y legislador; A
vista de tan santo fundamento no pueden menos de persuadirse los
suplicantes, que la piedad de V., M. ha sido, sorprendida, al oir.las
calificaciones horrorosas que con tan descompuestos gritos se hicieron,
y con que acusaron á este tribunal. La justicia, Sr. j es grave y fna-
gestuosaj la razón puede ser enérgica, pero, jamas: descompuesta ni
frenética. ¿Donde sino en los desórdenes de un populacho, amotinada
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se ha visto acusar á.uti reo con los ciegos furores de "la iábia,con
k grosería de la mala crianzai y .hasta con los chistes y sarcasmos
mas indecentes y tabernarios ? El mas facineroso se lleva al suplicio
gor necesidad; pero nunca sin: compasión de la humana fragilidad y_
miseria: mas la algazara del triunfo y de la venganza, los insultos •',
los baldones y los escarnios sola estaban reservados en la grave na-
ción española para el tribunal de la Inquisición. Si el mismo Bonapar-
te fuese entregado .por la divina Providencia á un tribunal español,
sería sin duda conducido al suplicio, que merecen sus horrendos crí-
menes j mas este sería un"acto el mas serio y propio ¡del augusto- ca-
rácter de los jueces^ de la santidad de la justicia, de la generosa naciori
que lo presenciaba y del ¡mismo honor de la humanidad. ' '
"'•: Una conducta'tan opuesta con un tribunal, que sólo por ser una antü
gua institución de nuestra madre la iglesia, merecía se» tratado con otro
decoro, aunque no fuera sino por no equivocar nuestros votos con los de
todos los antiguos y modernos enemigos de nuestra Religión ; llena de a¿
sombro y de temor á todos los que se precian de hijos de la iglesia, y los
suplicantes no vén que este suceso haya causado alegría, sino en una muy
«orta y menos sana parte, en algunos que por encubrir sus personas se
ignora á que gxey pertenecen:j tanto en k> religioso como en lo político j
en algunos que aun después-de satisfecho su deseo siguen insultando bar»
baramcntc al triste que está rendido y á todos los que se iineresaron en su
favor, con los modales que .«do caben en un corazón villano.

Se nos trata, Sr., como á los mas eciúpidos salvagcs; pues en ningu-
na posibilidad cabe, q.ie un pueblo este tranquilo y ame un establecimien-
to cruel, que, según se expresan sus enemigos, se complacía ea los tormén*
tos, en la sangre y en la carnicería. Mas ¿ en que montaña iaacesible, cu
que oculia y tenebrosa caberna estaba 'esre monstruo espantoso y enemigo
de la humanidad ? En medio de nosotros, Sr.; con nosotros viven y tratan
sus minisiros, y los mas decrc pitos vecinos no acuerdan cxccucion alguna
de muerte por un tribunal cuyos límites eran los mas estensos de toda la
península. Lexos de mirarlo con horror, concurrían los pueblos de algu-
nas" leguas en contorno alegres y gozosos con ramos en las manos á ecle-
brar sa festividad principal de S. Pedro Mártir. ¿Como es posible que los
niños, las mugeres y los tímidos aldeanos viniesen de tantas distancias, y
de fiesta á mezclarse con un tribunal inexorable, cuyas frecuentes y san-
grientas cxccuciones, por justas que fuesen, deberían causar terror? ¿Quien
toma confianza y familiaridad con losverdugos?1

Señor,' las intenciones' aug astas-dé V. M. son de hacer feliz al pue-
blo español j mas si él no llega á persuadirse que lo será con la abolición de
este tribunal, todo el poder de V. M. no lo hará dichoso, si en su ánimo
cree que no lo es. Y ¿ quien será capaz de persuadir á un pueblo cristiav
no en materias de religión, sino aquellos pastores que unidos con el supré-
jno los mira como los órganos y vicarios de Jesucristo I ¿Puede creer %pkt
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guna autoridad de la tierra, ni a ios" mismos ángeles que basasen á evan-:
gelizarle una doctrina diferente? Permítale. V. M. esta creencia,' foménte-
sela y protéjala, y aseguramos, á V. M, que ningún soberano tendrá sub-
ditos mas fieles y sumisos: ellos serán felices, como V. M. desea, y
V . M . l o s e r á m u c h o m a s , •..'/•..'••' ,: :. .• :

V. M. no es infalible, y no hay mayor grandeza en el hombre
que reformar su mas pronunciada opinión en obsequio de la verdad,
ni gloria mayor para un soberano que recpnocer y rendirse al que
es autor y arbitro .soberano : de. todos; los .imperios.

Aunque la pasión por. el tribunal fu^sa la :.mas arraygada preo-
cupación,, dicta la política á los que mandan que jamas choquen a-
bierta y rudamente contra la opinión y expresión de la voluptad ge-
neral -7 pues con los modos" violentos jamas se quitarán, ni aun á los
mismos brutos, sus hábitos é inclinaciones, y aquejias leyes son mas
estables y firmemente obedecidas, de cuya justicia está el pueblo con-
vencido. Esta fue ren todos tiempos la máxima de los que conquis-
taron naciones diferentes. El pueble» romano adoptaba los cultos, y los
ritos de los pueblos sometidos, y el mismo feroz é impio Bcnaparte
y-; .«us satélites cbn el inpiundo José quisieron engasar con fórmu-
la^ y exterioridades religiosas; mas el pueblo LO se dexó alucinar, y
sobre todo cuando- entendió su decreto de extinción de las sagradas
órdenes religiosas y del. tribunal de la F é , resolvió sacrificar sus vi-
das y haciendas,.y todas sus esperanzas .antes que sucumbir, al ene-
raigo ds.Dios, ,¡;.Qb!. Sr., y;después de tantas devastaciones, incendios,
muertes i,y atrocidades ¿podra este pueblo heroico sin un-dolor.incoo»-'
solable : vér: destruir IQS objetos de su defensa . y. veneración, y.¡ de la
de sus padres .porcuna.manp ¡Oh Píos!, 4$ Ja: cual no esperaba sin®
felicidades verdaderas, no las que le prometía un enemigo falaz? Cle-
mencia , Sr., clemencia con este pueblo afligido. Imite V. M. á aquel
Dios, de quien es imagen, y de quien tiene las veces, que habien-
do dado, sentencia contra ' I^ínwe, no halló .indigno de & M. el revo-
carla por ,ÍU compunción y, pendencia. Si este ¡tribunal prevaricó en
el estatuto santo quej.Je^dip la Sis. iglesia, fea el decreto de extin-
ción un'amago sola.rnei..teY:,para que énu,'c en MIS deberes. Dé V. M.

>*el dia di;-mas regocijo á ;estos tristes jfutb'os, que tanto ló mere-
cen por su heroico val<r y sacriricioí-. iucdín.cllo.s celebrar las mi-
sericordias del' Omnipoteiite, que tan visiblfíniL-nie castiga á sus ene-
migos , con una alegría,no turbada .por_el- íntiinp dolor que los ator-
menta. ¿Como podrán ver lp$' días do sujibcriád, si están persuadí-
•dos á que.no la tiene su adflr-adâ  Rfli'giiOn? Ko niegue V. M. su
soberana atención á estos'.delorosos chinares-j así nuestro Señor pros-
jpere á V. M. como ha menester la nación española.

SANTIAGO: Oficina de D. Manuel María de Vila. 1813.


